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        A pesar del poco tiempo viviendo juntos, Carla comienza a sentir las devastadoras secuelas de la rutina en pareja. Ciertamente no le ayuda mucho estar inmersa en el conservador círculo de amistades de los colegas de oficina de Raúl. Pero su suerte comienza a cambiar cuando el venerable anciano jefe de su marido anuncia su retiro y es sustituido por el apuesto Santiago y su no menos bella esposa Raquel.
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        CAPÍTULO I

      


      Pocas cosas sobreviven al efecto corrosivo de la convivencia. Y la pasión no es una de ellas.


      No puedo decir que la rutina y el aburrimiento se entronizaron en nuestra relación desde el primer día, como sucede con la mayoría de las parejas. Por no decir todas. Por unos buenos dos o tres años, la llama del deseo, como dicen, ardió entre nosotros como siempre.


      Fueron días de pasión desbordante, amor desmedido y sexo salvaje. Pero Raúl no perdió tiempo en asumir el rol del marido responsable que se parte el lomo trabajando para proveer el sustento de su familia. Como secuela, yo me convertí en el ama de casa abnegada que sacrifica su desarrollo personal para atender al hombre de su vida. Limpiaba y cocinaba en las mañanas y por las tardes veía porno y me masturbaba furiosa, concienzuda, incansablemente.


      A las 7:00, cuando Raúl volvía de la oficina, yo tenía lista la cena y me había provocado no menos de seis, siete orgasmos. Empecé a aburrirme miserablemente. Por las noches, el sexo se nos volvió rutinario, mecánico, un requisito burocrático más de la vida en pareja. ¿Por qué seguimos insistiendo en el matrimonio y la monogamia si a estas alturas del partidos sabemos que ni lo uno ni lo otro funciona?


      La historia de mi infidelidad en nuestra luna de miel con el tiempo fue perdiendo lustre, como cuando cuentas el mismo chiste demasiadas veces. El fantasma de aquel camarero sexy con el que tuve sexo en un lúgubre corredor en mi noche de bodas, se fue disolviendo en el éter hasta desaparecer del todo.


      Hubo cosas que no cambiaron y que contribuyeron a mantener nuestro matrimonio unido. Yo seguía siendo el maniquí de Raúl. No perdimos la costumbre de ir de compras todos los fines de semana, para que eligiera para mí el vestuario más extraordinario, el que mejor me quedaba. A todas horas, en todo momento, yo vestía como una diosa. Siempre estaba de portada de Vogue. Alucinaba con su buen gusto.


      Había ocasiones especiales en las que realmente se lucía. Como cuando algunos de sus compañeros del trabajo nos invitaba a cenar, o a la piñata de alguno de sus hijos. O cuando nos invitaban a una boda.


      Al principio no me daba cuenta de lo que pasaba, pero para esos eventos sociales, Raúl elegía para mí atuendos provocativos y arriesgados. Los más sensuales, sin llegar a la obviedad, la vulgaridad o el exhibicionismo —de todas formas, mi cuerpo de senos como limones, caderas estrechas y culito de melón, tampoco daba para tanto.


      Comencé a sospechar lo que sucedía en realidad, no tanto por la reacción que despertaba en sus compañeros de trabajo, como por el cambio que empecé a notar en el trato de sus mujeres hacia mí.


      Desde el principio, ellas me habían acogido como a una más del grupo. Aunque siempre me trataban con cierta condescendencia maternal, no me molestaba. Lo consideraba normal. Yo habría podido ser la hija o la hermana menor de algunas de ellas. Además, la forma en que me vestía Raúl acentuaba mi juventud. Yo sabía que eran sinceras cuando alababan mi buen gusto y mi arrojo para la moda —nunca les confesé que en realidad el del buen gusto era mi marido.


      Pero conforme se sucedían los eventos sociales, su simpatía devino en abierto recelo. Y en algunos casos, franca antipatía.


      Lo atribuí a la brecha generacional que nos separaba. Eran mujeres grandes. Todas mayores de 35, que hacía mucho habían dejado atrás mi edad. Algunas sufrían de sobrepeso y en sus rostros acampaba una perenne mueca de hastío y resignada exasperación. Todas eran una viva muestra de los estragos que la convivencia y la esclavitud de la maternidad perpetran en las mujeres. Quizás mi presencia, por contraste, les hacía más evidente su propia debacle física.


      Lo cierto es que de buenas a primeras y sin que tuviera yo ni arte ni parte, comenzaron a verme como su adversaria. Qué digo adversaria: su enemiga. De repente, yo era alguien en quien no podían seguir confiando. Las invitaciones a eventos sociales comenzaron a escasear. Las pocas que nos hacían eran siempre iniciativa del marido. A ellas no les quedaba más remedio que acatar sus decisiones y aceptar mi presencia en sus hogares, con falsas sonrisas y amabilidad fingida.


      Gran parte de la culpa era de Raúl y su insistencia en mantenerme glamorosa en todo momento. Me di cuenta de que me llevaba vestida así, con aquellos provocadores atuendos, para provocar el deseo de los maridos, pero terminó despertando el odio en mi contra de sus esposas. Por eso me animaba a estar más con ellos, que con ellas.


      En un principio, me dio un poco de pena. No puedo decir que me disgustara pertenecer a un círculo de amigas que compartían recetas y trucos de limpieza. Nunca me había pasado y lo estaba disfrutando. A pesar de la monotonía de los días, de algún modo me agradaba representar el papel del ama de casa de clase media. Suponía que así era la vida y estaba dispuesta a aceptarlo.


      Pero cuando me percaté de la ley del hielo que me estaban aplicando, pasé a aprovecharme de ser el centro de atención de sus maridos. Comencé a coquetear descaradamente con todos, aunque ninguno me gustara. Aclaro, no había ningún tipo de maldad en mi actitud. Era más bien una especie de vuelta al bachillerato. La revancha de la nerd que, de la noche a la mañana, se convierte en una chica popular. Sobre todo, si las chicas de los cursos mayores, que tanto bullying le habían hecho por su pecho plano, su caderas estrechas y su culito de pato, se habían convertido en unas gatas gordas y aburridas.


      No había en mí intención alguna de hacerle daño a nadie, ni de romper hogar alguno o destruir ninguna pareja o familia. Era apenas un juego. Una inmadurez de mi parte. Ahora que lo pienso, al cabo de tantos años y con la experiencia acumulada, me da un poco de pena. No me costaba nada ser más empática, quizás debí ser más compasiva. Al fin y al cabo, ellas no eran más que víctimas. Pero yo era una chiquilla inocente y traviesa, y ya sabemos de las maldades que somos capaces de perpetrar por pura ingenuidad.


      Entonces, ya tenía claro lo que Raúl estaba buscando. Un nuevo ángel marino, un nuevo cuento que su Sherezade personal pudiera contarle cada noche, para soliviantar sus deseos dormidos y aliviar sus urgencias. Él lo necesitaba. Y, acaso, yo también. Ambos lo necesitábamos, por el bien de nuestro matrimonio.


      Habría sido muy fácil contratar a un profesional, pero Raúl y yo no queríamos encomendarle nuestra fantasía más sagrada a un mercenario que la tratase como una mera transacción comercial. Queríamos algo más. Aventura. Amor. Deseo. Celos. Aun celos.


      Pero nos rodeaba gente convencional y conservadora cuyas conversaciones siempre giraban en torno a las calificaciones de los niños y las dificultades de atención que causaba el teléfono móvil, las últimas remodelaciones de sus casas, el alto costo de la vida, el profesor de yoga, o sus últimas vacaciones en Orlando o Madrid. Gente que iba a misa los domingos, religiosamente, y que se enfrascaba en largas y aburridas discusiones acerca de las ventajas y desventajas de los autos americanos y japoneses.


      No era nuestro mundo, y lo descubrimos de la peor manera.

    

  


  
     
  


  


  
    
      
        CAPÍTULO II

      


      Todo cambió cuando Santiago y Raquel hicieron su dramática entrada en nuestro círculo de amistades.


      Ocurrió durante la cena de despedida de Suárez, el jefe de Raúl. Con unas cuantas semanas de antelación, el venerable patriarca había anunciado su pase a retiro. A continuación, Raúl y sus compañeros se habían enzarzado en una sangrienta refriega para obtener su puesto. Tal fue tal la exhibición de atrocidades y maldades entre ellos, que Suárez tomó la decisión de contratar a alguien de fuera.


      No obstante, el viejo guardó bien su secreto para darles una buena lección. Así que aquella noche, cuando presentó a Santiago y dijo que sería su reemplazo, casi se escuchó el golpeteo de las mandíbulas contra la mesa.


      Raúl y yo, sin embargo, teníamos nuestra mente ocupada en asuntos muy diferentes. Yo, en que Santiago era un hombre de una belleza extraordinaria. Al igual que Raquel, su mujer. Él, delgado y fibroso, con una barba cerrada y perfectos dientes blancos enmarcados en una sonrisa que desarmaba. Ella, rubia, un tanto mayor que él, con un cuerpo de perfectas proporciones naturales y de inteligente mirada.


      A él le amé enseguida. A ella, la aborrecí instantáneamente.


      Mi marido captó inmediatamente que aquella pareja dorada era diferente al resto de sus compañeros de oficina. Su conversación trascendía las fronteras de la monótona cotidianidad de sus colegas. No había cuotas especiales de colegios, ni hipotecas, ni filtraciones en los techos. Ellos tenían otros intereses. Como el cine, la literatura, o los últimos adelantos de la tecnología. Eran desenvueltos y simpáticos. Y no le sacaban el cuerpo a temas peliagudos, como el poliamor, la fluidez de géneros, el aborto o el intercambio de cónyuges. Eran ateos y se definían como una pareja liberal.


      A Raúl no le tomó mucho tiempo decidir que era la mejor opción para lo que buscábamos..


      Además, no tenían hijos, lo que facilitaba mucho las cosas.


      Pero había un inconveniente.


      Sí, Raquel.


      Me gustaba tanto Santiago como la detestaba a ella. La envidiaba y aborrecía con todas las fuerzas de mi alma. No había otra manera de decirlo. Era pura y vil envidia, de la más baja, rastrera y visceral. Entendía ahora las bajas pasiones que yo despertaba entre el rebaño de vacas y les dí mentalmente la razón. Estoy con ustedes, hermanas.


      Envidiaba su marido, su blanca dentadura, sus caderas anchas, su culo insolente, sus senos altivos, con la caída perfecta. Estaba en el punto perfecto de madurez y despedía un hálito de fertilidad que volvía locos a los hombres.


      Me revolvía el estómago que ella tuviera una nariz natural de gringa y yo no. Me enfermaba esa cabellera rubia suya, que brillaba bajo los focos de luz. Y sus ojos. Me violentaban tanto esos ojos de un azul diáfano y profundo, que en más de una cena me sorprendí a mí misma fantaseando con hundir en ellos mi tenedor.


      Aborrecía que me tratara de “niña” porque nuestra diferencia de edad tampoco era significativa. Odiaba que nunca podría ganarle una discusión. Que, incluso, en más de una ocasión me sacara alguna carcajada con uno de sus comentarios ácidos e inteligentes. Cuando pasaba, mi odio era doble. La odiaba a ella por ser más bella, inteligente y simpática que yo. Y me odiaba a mí misma por no estar a su altura.


      La envidiaba tanto que mi piel se tiñó de un verde bilis. ¿Ese dicho de “verde de envidia”? Pues es completamente cierto. Más de una vez me encerré en algún baño a llorar, en el transcurso de una de esas cenas. Sobre todo, cuando me asaltaba la certidumbre de que acaso nunca podría estar con Santiago por su culpa. 


      Como cuando sentí unas violentas náuseas al verla en traje de baño, en aquella parrillada con piscina en casa de Martínez. Su piel, milagrosamente bronceada, su abdomen plano, recubierto de un fino, suave, casi imperceptible vello rubio. Lo peor del caso es que también experimenté una confusas ganas de recorrer con mi lengua ese caminillo de fino vello que bajaba de su ombligo y se perdía bajo la tanga. Fue una sensación perturbadora, pues hasta entonces yo nunca me había sentido atraída hacia mujer alguna. Y que fuera Raquel, precisamente ella, quien me despertara esa urgencia, me conflictuó aún más. Entendí un poco a mi marido cuando decía que el placer más poderosos se deriva siempre de pasiones inusitadas. En su caso, la humillación. En el mío, el odio y la envidia.


      De todos los compañeros de oficina de mi marido, Santiago fue el único que realmente me gustó. Y fue en la fiesta de Navidad de la oficina cuando supe que yo también le gustaba.


      Puede que haya dado la impresión errónea de que todo lo que sucedió esa noche, estaba  planeado de antemano. Pero no fue así. Quizás Raúl sí estuviera consciente de lo que estaba haciendo. Yo en cambio, iba como un piloto automático. Como cuando en mi noche de bodas, salí a cubierta con la esperanza, no consciente del todo, de encontrarme con el mozo del arete de pirata.


      Algo similar pasó esa noche, aunque no vine a darme cuenta sino al cabo de un tiempo. La cadena de acontecimientos de una vida, en apariencia inconexos o azarosos, sólo adquieren sentido cuando se les examina en retrospectiva. Santiago, Raquel, Raúl y yo conversábamos, no me acuerdo sobre qué, en la terraza del penthouse que la compañía había alquilado para la cena.


      Yo no me podía concentrar en la conversación, porque Santiago tenía los labios resecos y despellejados. No podía dejar de imaginar que pasaba mi lengua por esos labios doloridos, que les untaba mi saliva para aliviarlos, que le arrancaba suavemente cada pellejito con mis dientes. Soplaba un viento frío que me fruncía los pezones. Estaba desesperada. Sólo quería que Santiago metiera su mano bajo mi falda y comprobara cuán húmeda estaba.


      En algún momento escuché la voz lejana de Raúl ofreciéndole un trago a Raquel. Vi por el rabillo del ojo que ambos nos dejaban solos y se encaminaban en dirección a la barra. No me importó. No sentí celos de Raquel. Esa noche, todo lo que me importaba era Santiago. De modo que, no bien ellos salieron de mi campo visual, hice lo que llevaba rato imaginando. Me acerqué y le pasé mi lengua por sus labios agrietados.


      Él, desde luego, quedó sin habla.


      —¿Y eso?


      —¿Mejor?


      —¿Qué cosa?


      —Tus labios…


      Él se llevó sus dedos a los labios, tratando de dilucidar a qué me refería y al mismo tiempo tratando de entender qué estaba pasando.


      —Están muy resecos —dije y volví a pasar mi lengua por sus labios—. Pero no tengo humectante.


      Bajé mi mano a su entrepierna y comprobé su erección. Él miró a todos lados y me besó. Me apretó contra su cuerpo y exprimió mis nalgas como si fueran toronjas maduras. En esas estábamos cuando Benites se acercó a preguntar una pendejada. Como la terraza estaba mal iluminada, no se percató a tiempo de lo que estaba pasando. Quedó mudo cuando nos vio. Ambos nos separamos y tratamos de poner nuestra mejor cara de tontos.


      —¿Qué dices? —le preguntó Santiago.


      —Que… Que… —balbuceó Benites. De repente había comenzado a sudar—. Que dice Raúl que si quieren algo de… Beber…


      Raúl, el muy hijo de puta, lo hizo adrede.


      Benites tenía fama de chismoso, de modo que el incidente pronto sería la gran noticia de la noche. Era un genio de la maldad, mi marido. Había creado las condiciones perfectas para que la velada se convirtiera en la situación incómoda y ligeramente humillante que disparaba su deseo. Una infidelidad con su jefe, delante de todos sus compañeros de trabajo, y sus mujeres, las vacas. Nada más y nada menos. Cómo lo iba a disfrutar..


      Pero, ¿y Santiago? ¿Y Raquel? ¿Cómo se lo tomarían? ¿Se armaría un escándalo? Ella era el doble de mi tamaño. Tranquilamente podía aferrarme por los cabellos, arrastrarme hasta el balcón y, una vez allí, lanzarme al vacío. ¿Intervendría Raúl? ¿Y si Santiago lo golpeaba a él?


      Estuve aterrada el resto de la velada. Cada vez que veía venir a Raquel en mi dirección, mi estómago daba un vuelco. Raúl por su parte, la pasó genial. Había logrado su propósito. Estaba caminando por las nubes. ¿Con qué clase de hijo de perra malvado y perverso me había casado?


      La cena fue lo peor. Apenas pude probar bocado. El cabrón se las arregló para que nos sentaran juntos a los cuatro. Fue terrible. Fuimos el centro de todas las miradas de soslayo y los comentarios de doble sentido. Benites y su señora no nos sacaban la vista de encima. Lo raro es que a Santiago y a Raquel parecía no importarles en lo absoluto. ¿No se daban cuenta de que éramos la comidilla de la noche?


      Yo no aguantaba la paranoia.


      Me daba la impresión de que Raquel estaba disimulando y que, a la primera oportunidad que se le presentara, me saltaría a la yugular con un cuchillo.


      La invitación que nos hizo Santiago, a cerrar la noche en su casa después de la cena, no contribuyó a calmar mis ánimos. ¿Qué coño estaba pasando? ¿Acaso querían prolongar mi agonía llevándome a la cueva de la loba que era Raquel? Me negué de plano. Puse toda clase de excusas.


      Pero Raúl hizo caso omiso. Aceptó con gusto.

    

  


  
     
  


  


  
    
      
        CAPÍTULO III

      


      Era la primera vez que visitábamos su casa.


      Era de dos plantas, pero acogedora. Estaba rodeada por un amplio jardín, de césped bien cortado, donde correteaba una pareja de enormes Gran Daneses, Aquiles y Penélope. Tanto la construcción como la decoración eran rústicas, lo que confería cierto aire de casa de campo, a pesar de estar ubicada en plena ciudad. Me entraron ganas de vivir en una casa así.


      Raquel se caía de la borrachera, así que no más al llegar, se despidió de todos y subió a la habitación, para mi alivio y regocijo. No había hecho ninguna escena ni se mostró agresiva conmigo. O no se había enterado de nada o simplemente no le había importado. Quizás en eso consistía su liberalismo.


      Santiago y yo fuimos a la cocina a preparar los tragos y nos quedamos allí conversando. Otra vez me obsesioné con sus labios resecos y agrietados. Hizo una pausa en medio de una frase y me miró a los ojos.


      —¿Qué pasa? —pregunté, cohibida, pensando que había algo mal en mi rostro o en mi peinado.


      —Nada —respondió.


      —Anda, dime…


      —Que… No estoy muy seguro…


      —¿De qué?


      —De saber si es real ese beso que veo en tu mirada…


      Me pareció la cosa más bonita y poética que me hubieran dicho en mi vida. Volví a pasarle la lengua por los labios. Él me alzó y me sentó en el gabinete de cocina. Yo abrí mis piernas. Él se apuró a sacarme las bragas y penetrarme con dos de sus largos dedos de concertista. Olía bien. Muy bien. Una mezcla de sudor, vodka, perfume caro (¿Armani?) y un lejano dejo de menta. Era obvio que yo no era ninguna amenaza para Raquel. De lo contrario, no se habría ido a dormir. ¿Pero cómo podía serlo? Sólo un tipo tan dolorosamente atractivo como Santiago podía darse un lujo como aquella mujer. Y, sin embargo, allí estaba conmigo en la cocina y no en la habitación de arriba con su mujer.


      Mientras nos besábamos, caí en cuenta de que esta era una situación completamente inédita en mi matrimonio. Raúl nos esperaba en la sala. Era lo más cercano que habíamos estado de realizar nuestra fantasía. Me había olvidado por completo de él.  ¿Nos estaría espiando?


      Aproveché que Santiago me besaba el cuello para mirar en dirección a la entrada. Sí, Raúl estaba parado allá fuera. Se esforzaba por ver lo que estaba pasando aquí dentro, pero el ángulo no le favorecía.


      Ahora, Santiago había comenzado a lamerme los senos. Yo me bajé del gabinete de cocina y me arrodillé ante él, con la intención de abrirle la bragueta y meterme su pene en la boca. Me puse en un ángulo que permitiría a Raúl ver mejor la acción. Pero Santiago me detuvo.


      —No, aquí no…


      —Sí, aquí…


      —No, vamos arriba…


      —¿Arriba? ¿Y tu mujer?


      No me respondió.


      Me arrastró fuera de la cocina. Mi corazón latía tan furiosamente que me faltaba el aire. Al pasar por el corredor, vi a Raúl saliendo de la casa, con una confusa mezcla de placer y tristeza en el rostro. Santiago no me dejó despedirme de él. Me empujó escaleras arriba. Me sentía aterrada, aturdida y excitada. Abrió la puerta de la habitación de un empujón y sin dejar de besarnos y manosearnos, avanzamos a trompicones por la habitación en penumbras. “¿Qué coño estoy haciendo? ¿Qué coño está pasando? ¿Dónde está Raquel?”, pensé.


      —¿Cielo? Tenemos visita…


      Raquel emergió de entre las sábanas y con los ojos somnolientos y el pelo revuelto, sonrió. Aún con sueño y sin maquillaje seguía siendo bella, la muy zorra. Ella apartó el edredón, como invitándome a acostarme a su lado. Estaba totalmente desnuda. Nuevamente, sentí una confusa punzada de deseo y envidia.


      —Yo nunca he… —traté de explicar, con voz trémula, pero ya Santiago había comenzado a desvestirme. Me bajó la tanga de un tirón y me empujó hacia la cama. Perdí el equilibrio y me fui de bruces contra el colchón. Mi trasero quedó levantado, apuntándole; y mi rostro, a escasos centímetros del rostro de Raquel. Pude sentir su oloroso aliento en mis pestañas.


      Santiago hundió su cara allá atrás y puso su lengua a trabajar. Por fin estaba pasando lo que había deseado tanto tiempo, pero tenía que pagar un precio. Raquel, mi enemiga, la mujer que había odiado con todas las fuerzas de mi ser los últimos meses: ese era el precio.


      —Nunca he estado con otra mujer —susurré a duras penas, entre gemidos.


      Raquel me tomó el rostro y me miró con sus insondables ojos azules.


      —No te preocupes… Te va a gustar…


      Me besó. Santiago hizo una pausa allá atrás para desvestirse. Yo aproveché para acomodarme al lado de Raquel. Enseguida nuestras piernas se entrelazaron y nuestros pubis comenzaron a frotarse. Fue algo natural. Nuestros cuerpos se acoplaron como si se conocieran de toda la vida. Ella no paraba de besarme. Me gustaba cómo lo hacía. No me costó descubrir por qué. Era mujer. Sabía cómo nos gusta que nos besen. A nosotras, las mujeres, quiero decir. Los hombres siempre hacen algo mal. Ella no. Sabía lo que hacía.


      Recorrió con su lengua mi cuello. Mi piel se erizó y mis pezones se endurecieron. Tomé nota mental de que las simples caricias de Raquel estaban provocando en mí un efecto más poderoso que el cunnilingus de Santiago. Bajó a mis pezones y los chupó con avidez y delicadeza. Santiago subió a mi cuello, mordisqueó los lóbulos de mis orejas, y luego recorrió con su lengua mi espalda. Busqué entre las sábanas su miembro, tumefacto y caliente, y comencé a masajearlo.


      Raquel lamió mi ombligo y bajó a mi entrepierna. Besó mi Monte de Venus y descendió hacia mi vulva. Cuando alcanzó mi clítoris, toda la habitación comenzó a dar vueltas. Históricamente, los hombres han mantenido una relación conflictiva con el cunnilingus. Les gusta tanto como les repele. Al menos, así lo he sentido yo. La verdad era que con los hombres con los que había estado hasta entonces, la experiencia había sido de regular a buena, con muy pocas excepciones notables. Raúl lo hacía muy bien, pero nunca llegó al nivel de perfección de Raquel. Era mujer, sabía hacerse cargo de la situación de una forma natural. Todo esto, desde luego, lo pensé mucho tiempo después, porque en ese momento Santiago se había trepado encima de mí y me había penetrado la boca.


      Así estuvimos un buen rato, hasta que se tendió de espaldas en la cama y ambas bajamos a su entrepierna para hacerle sexo oral. Ella tomó el miembro de su marido y me lo ofreció, hospitalaria. Introduje su glande en mi boca y lo rodeé con mi lengua, mientras ella lamía sus testículos. Tomé su cara y la atraje hacia mí. Nos besamos por encima del glande de su marido. Mientras tanto, él exploraba nuestras vaginas con sus dedos.


      Al cabo de un rato, el pene de Santiago dejó de tener interés para Raquel. Se acercó a mí y me obligó a tenderme en la cama. Acto seguido, se sentó en mi cara. Fue la primera vez de muchas cosas. La primera vez que practicaba el facesitting. Me explico: yo me he sentado en muchas caras a lo largo de mi vida. En especial, en la cara de Raúl. Pero esta era la primera vez que alguien se sentaba en la mía. Desde luego, también era la primera que una mujer se sentaba en mi cara. Y era mi primer cunnilingus, mi primer beso negro, en modo activo. Vi venir hacia mí esos glúteos perfectos suyos, con la cantidad justa de celulitis para hacerlos más apetecibles, abriéndose ante mí como nubes que se apartan para develar un eclipse total y sólo me dio tiempo a encomendarme a los dioses para que me hicieran la experiencia placentera.


      Raquel no estaba depilada y eso me gustó. Depilar esos brillantes vellos rubios y lacios, habría sido una verdadera lástima. Su vulva, rosada, despedía un intenso y penetrante olor acre que en un modo sorpresivo, resultaba muy agradable. Puede que en otra situación, digamos que en los vestidores de un gimnasio, aquel olor me habría repelido. Pero aquí no. Definitivamente no. Me gustaba. Quería mi rostro impregnado de aquel aroma salvaje.


      Ella se movía lentamente sobre mi rostro, guiando mi lengua hacia sus más recónditos rincones. Estaba aprendiendo mucho de esta mujer. La experiencia resultó tan intensa, que prácticamente no me había dado cuenta de que Santiago me había penetrado y me embestía con fuerza. Toda mi atención estaba puesta en explorar las más profundas cavidades de Raquel. Sus jugos, mezclados con mi saliva, se escurrían por mis mejillas y humedecían mi cuello y hasta la funda de la almohada donde reposaba mi cabeza. Sus gemidos iban creciendo en intensidad hasta que una sucesión de sacudidas me indicaron que acababa de provocarle un orgasmo.


      Entonces se desmontó. Santiago cayó sobre mi rostro y lo lamió, goloso, mientras me hundía su falo todo lo que podía. Raquel se acostó en la cama y abrió sus piernas, reclamando la atención de su marido. Santiago se apartó de mí y la penetró a ella.


      —Ven —me invitó—, ahora siéntate tú en mi cara.


      Lo hice.


      Comencé a moverme como ella me acababa de enseñar, guiándola yo ahora hacia mis propios rincones oscuros. Mientras, besaba con ansias el magnífico ejemplar que tenía como marido. Allá abajo, Raquel tuvo otro orgasmo, al mismo tiempo en que yo llegaba a mi clímax y Santiago al suyo. Él se derrumbó en la cama para sumirse en el sueño post orgásmico masculino. En dos segundos ya estaba roncando. Raquel y yo, en cambio, aún hambrientas y sedientas nos enzarzamos en un deleitoso sesenta y nueve, nuestros dedos hundidos en hendiduras y orificios, escarbando pliegues, develando delicias. Lamí golosa el semen que brotaba de su vagina. Debimos estar así por horas.


      Perdimos la cuenta de la cantidad de orgasmos que tuvimos. Ni siquiera sé en qué momento nos quedamos dormidas. Cuando desperté, un potente rayo de sol entraba por la ventana e iluminaba el portentoso cuerpo de Raquel. Su cabellera literalmente refulgía en la mañana. Partículas de polvo flotaban en el aire dormido de la habitación.


      Me senté en la cama, un poco desorientada. Desde el baño, llegaba el sonido de la ducha. Me levanté y fui hasta allá. Santiago se duchada. Entré a ducharme con él.


      —Buenos días —me dijo, con esa sonrisa tan bonita y perfecta con la que desarma a todo el mundo.


      Sentí un inevitable ramalazo de deseo. Abrí mis piernas y meé. Eso le gustó. Enseguida me dio vuelta y me penetró. Lo hicimos otra vez.


      Más tarde, desayunamos, nos metimos en la cama de nuevo y tuvimos otra larga sesión sexo puro, duro.


      Poco después del mediodía, Santiago me dejó en casa. Yo sabía que me esperaba aún otra sesión de sexo con Raúl, pero estaba realmente exhausta. Todo lo que quería era dormir. Raúl fue comprensivo. Me acosté sin tan siquiera desvestirme y me hundí en un sueño profundo y reparador.


      Desperté, desnuda, y me costó saber dónde estaba y qué hora era. Raúl roncaba a mi lado. Lo sacudí.


      —¿No vas a ir a trabajar hoy?


      —Es domingo…—dijo y siguió durmiendo. Al cabo de un rato, se volteó en la cama y se acercó lo suficiente como para que sintiera su paquete, duro y martilleante.


      —¿Y…? —dijo—: cuéntamelo todo…


      Y le conté. La participación de Raquel en todo el asunto resultó tan sorpresivo para él como lo había sido para mí, pero no le resultó demasiado excitante. Cuando apenas iba por el primer tercio de la historia, nos encontramos haciendo el amor tan salvajemente como antes. Volvíamos a ser los mismos.

    

  


  
     
  


  



  

    

      

        CAPÍTULO IV


      


      Pero cometí el error de enamorarme. No sé cuánto duró lo nuestro. Estoy casi segura de que más de un año. Fue una relación feliz pero extenuante, que me dejó con el corazón roto y los nervios destrozados. Eso sí, nunca volví a tener tanto sexo en mi vida como en aquellos días. Bueno, exagero.


      Después de aquel fin de semana, Raquel y yo comenzamos a ir juntas a todas partes. A la peluquería, a hacernos las manos y los pies. Al supermercado, a hacer la compra. Desayunábamos juntas y nos bañábamos juntas. Cocinábamos juntas y yo me llevaba la cena hecha a casa. O ella a la suya. Nos masturbábamos juntas, a todas horas. Teníamos sexo en todos lados. Una vez lo hicimos en los probadores de Berskha, mientras nos probábamos trajes de baños que no necesitábamos ni terminamos comprando.


      Usualmente, nos veíamos en la mañana, cuando Raúl y Santiago estaban en la oficina. Ambas habíamos tenido el tradicional polvo mañanero con nuestros respectivos maridos, pero eso nunca era suficiente para saciarnos. Además, nuestro sexo era un animal de muy diferente especie. Era perfecto, redondo, bonito. Sabíamos exactamente lo que le gustaba a la otra y cómo satisfacernos.


      En ocasiones, Santiago se escapaba de la oficina para meterse en la cama con nosotras, a mitad de mañana o después del almuerzo. Cuando lo hacía, a Raúl le excitaba tanto ver su oficina vacía que se encerraba en el baño a masturbarse. Porque él sabía bien dónde estaba Santiago, qué estaba haciendo y, lo más importante: con quién, a quién. A quiénes.


      La masturbación en el trabajo, lejos de apaciguar sus ansias, las alborotaba. Raúl volvía a ser mi macho dominante, un monstruo que me hacía pedazos en la cama todas las noches. Era agotador y sin embargo me sentía en el cielo. ¿Qué mujer no se habría sentido así?


      Y no sólo se trataba del sexo. Yo estaba feliz porque por fin tenía una verdadera amiga otra vez. No me pasaba desde la primaria. En el bachillerato no fui muy popular y no puedo decir que haya tenido una amiga de verdad. Sólo compañeras de clase que se juntaban conmigo porque era buena en matemáticas. Raúl había llenado ese espacio durante años. Había sido mi novio, mi amigo, mi confidente.


      Pero no es lo mismo la amistad de un hombre que la de una mujer. No sé por qué, pero las mujeres somos capaces de establecer lazos que a los hombres se les hace imposible. Quizás por su naturaleza competitiva y violenta. Acaso porque en la prehistoria, cuando ellos se iban de caza, no nos quedaba más remedio que ayudarnos entre todas, para cuidar nuestras crías. No sé.


      Lo cierto es que en Raquel encontré una amiga con la que poder hablar de mis cosas sin sentirme cohibida, con la seguridad de que podía entenderme y que no me juzgaría. En las fiestas, en las cenas, en las piñatas, éramos dos contra la pandilla de gatas aburridas. Llegamos a construir un mundo íntimo, exclusivo, donde no había espacio para nadie más. Ni siquiera para Raúl o Santiago. Nos entendíamos. Ella me enseñó que pocos amores son tan puros y diáfanos como el de dos mujeres cuando aprenden a superar la competencia irracional, y aun el odio hacia otras mujeres, que nos inculcan desde pequeñas.


      Llegó un momento en el que pasaba más tiempo con Santiago y Raquel, sobre todo con ella, que con Raúl. Casi había olvidado mi condición de mujer casada cuando él me lo recordó. Resulta que esos mismos vínculos íntimos, invisibles y secretos que establecemos entre nosotras siempre causan suspicacia y aun, recelo, envidia y temor entre los hombres. Por eso, a lo largo de la historia, nos han perseguido, nos han lapidado, nos han quemado, nos han enclaustrado, nos han encerrado, nos han hospitalizado, y hasta nos han lobotomizado.


      Raúl tenía semanas sintiéndose excluido cuando se animó a confesarlo.


      —Recuerda lo que estamos buscando —me dijo—, la verdadera razón por la que nos metimos en esto. Que no se te olvide.


      —No lo he olvidado…


      —¿Entonces? Yo creo que ya estamos listos para proponérselo.


      Ya no quería más cuentos a la hora del sexo. Quería hacer realidad su fantasía. Yo no estaba muy segura de que fuera el momento indicado. Es más, ni siquiera podía tener la certidumbre de que existiese algo parecido a un momento indicado. Temía echarlo todo a perder con una propuesta como esa. Raúl era un hábil manipulador y se puso en el papel de víctima para hacerme sentir culpable. Me hizo sentir que era  justo relegarlo de aquella forma, por más que disfrutara de los celos y la ansiedad que le provocaban nuestras escapadas, los mensajes de amor o las ausencias inexplicables de Santiago de la oficina. No me quedó más remedio que aceptar.


      A la mañana siguiente, se fue a trabajar con la determinación de proponérselo a Santiago. Lo hizo a la hora del almuerzo. Santiago le respondió que se sentía halagado, pero que debía consultarlo con Raquel. Alrededor de las 4:00 de la tarde, Raúl recibió una llamada de Personal. Debía recoger sus cosas y pasar por Administración a buscar su cheque. Santiago lo había despedido.


    


  


  
     
  


  



  
    
      
        CAPÍTULO V

      


      Fue devastador para ambos. En todos los sentidos. Santiago no sólo despidió a Raúl, sino que además cortó todo tipo de relación con ambos. Raquel dejó de responder mis mensajes y mis llamadas. Fuimos execrados del círculo social.


      Nos quedamos solos. Sin nadie. Ambos nos sentimos traicionados, usados y desechados. Nos dolió perderlos. Pero más nos dolió descubrir que en el fondo no les importábamos nada. Nos habíamos comprometido a fondo con ellos. Pero para ellos no significábamos nada.


      Me dolió descubrir en Santiago a un machista hipócrita, incapaz de trascender su egoísmo. Pero más me dolió descubrir a una Raquel sumisa y manipuladora, sólo interesada en satisfacer su deseo. Comprendí que me había absorbido por completo y me había apartado de Raúl. Se había aprovechado de mí. Volví a odiarla. Con renovadas fuerzas. Dolía saber que todo su discurso de pareja liberal y moderna no era nada más que pura pose.


      Fue terrible ver a Raúl derrotado. Aquel trabajo era su vida. Lo había dado todo: sus mejores ideas, sus años más productivos. Y ahora se quedaba sin nada, obligado a arrancar de cero.


      Todas las noches llorábamos de dolor. Incluso, cuando hacíamos el amor. Ni siquiera el sexo nos sanaba.


      Quizás haya sido mejor así. En el fondo, nunca me sentí a gusto en ese mundo de bautizos, chismorreo y partidos infantiles de fútbol. Nosotros éramos puros y sinceros. Éramos reales. Y nos amábamos.


      No podía dejar que mi hombre, mi macho alfa se derrumbara. Tenía que sobreponerme a mi propio dolor y sacarlo del pozo de depresión y desesperación en el que había caído. Así que un día le dije que teníamos que dejar de procurar nuestra fantasía entre nuestras amistades. Teníamos que ir más allá. Quizás habíamos sido muy prejuiciosos, por un lado y demasiado ingenuos,  por el otro. No todo el mundo era capaz de entender una dinámica de pareja como la nuestra. Habíamos sido ambiciosos, persiguiendo siempre un ideal, alguien especial, que toda la experiencia fuera significativa para ambos. Que nos hiciera mejores personas, una pareja plena.


      Definitivamente, pedimos demasiado.


      Quizás no tenía que ser así. Puede que lo que necesitáramos en ese momento era algo menos trascendente. Acaso simplemente necesitábamos de ayuda especializada. Algún experto.


      Algo así como una terapia que nos permitiera emerger del barranco existencial en el que nos habíamos hundido.


      Debíamos contratar los servicios de un profesional
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